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Una de las características políticas mas relevantes que se observa en el 
prolongado esfuerzo por restablecer la democracia, es la acentuada internacio- 
nalización de la arena política chilena. La influencia política creciente de las 
internacionales (Socialdemócrata y Demócrata Cristiana) en América Latina, 
que se verifica a partir de mediados de la década de 10s años setenta y el impacto 
político de 10s recursos económicos invertidos en las organizaciones sociales 
de base por las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) constituyen una 
explicación parcial de dicho fenómeno. La acentuada orientación y adecuación 
de las estructuras internas de 10s partidos chilenos de oposición hacia 10s recur- 
sos materiales y demandas idológicas internacionales constituyen el otro polo 
de una explicación global. Esto ultimo ha sido mediatizado por el rol financiero 
de las ONG en 10s Institutos privados de Ciencias Sociales, que consolidaron su 
existencia a finales de 10s años setenta, permitiendo la sobrevivencia de la inte- 
lectualidad y de la futura clase política de un Estado democrático. Por otra 
parte, la ayuda al desarrollo ha mediatizado también las relaciones y la influen- 
cia política de las internacionales sobre 10s actores sociales y políticos internos. 
Sin embargo, el hecho de que la internacionalización de la arena política pueda 
estimular la materialización de una alternativa de socialismo democrático en el 
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proceso de transición o consolidación de la democracia en Chile depende de 
factores que escapan al proceso descrito. 
La interrogante sobre las posibilidades de implementación de una estrate- 
gia socialdemócrata que materialice la idea de una ((tercera via)), reinite a la 
necesaria formulación de un modelo de desarrollo alternativo a 10s aplicados 
en 10s últimos cincuenta años, que no esta exento de problemas y resistencia 
ideológica de la sociedad civil. La primera dificultad que surge se refiere a la 
naturaleza mesiánica que caracteriza históricamente a las élites políticas chile- 
nas. Desde la crisis de 10s años treinta, la idea de que la implementación exitosa 
del desarrollo pasa por una refundación o reconstrucción de la Nación ha do- 
minado la arena política chilena.  reforma)), ~~revolución~~, ((capitalisme)), ((so- 
cialismos y avia no capitalista de desarrollo,, constituyen las referencias para- 
digmaticas en torno a las cuales se han articulado 10s actores politicos y 
sociales. La idea de que tanto la sociedad civil como el Estado constituyen un 
laboratori0 social para las mas variadas ideologias, todas con la pretensión de 
constituir un modelo inédito, ha dominado la política chilena del último medio 
siglo. Demostrativo de el10 han sido el ((Chile Nuevo)) del dictador Carlos Ibañez 
en 1927, la ~~Revolución e  Libertad)) de la Democracia Cristiana (1964-1970), 
la ((Via chilena al Socialisme)) de la Unidad Popular (1970-1973) y el ((Milagro 
Económico chileno)) de la tirania de Pinochet (1973-1990). El escepticismo 
eventual de la sociedad civil frente a las virtudes supuestas de un ((nuevo mode- 
lo,) (socialdemocracia, tercera via, etc.) tendria justificación histórica. 
La segunda dificultad deriva de la problematica revalorización de la capaci- 
dad de intervención (social, económica y política) del Estado. El10 en una socie- 
dad que ha sido ideológicamente ahogada por la propaganda (canti-estatal,) deri- 
vada del neoliberalismo v del mesianismo ~ol í t ico  de la burocracia militar aue 
ha ocupado el Estado durante 10s últimos 16 años. Esto tiene lugar en un país en 
el cua1 la intervención y centralidad del Estado ha sido inherente al desarrollo y 
a la constitución de la Nación. El10 se ha verificado tanto en la sustitución del 
Estado oligárquico por el Estado populista después de la crisis internacional de 
10s años treinta, como en la reestructuración monetarista implementada por la 
dictadura militar a partir de 1975. La dictadura neoliberal interpretaba el estan- 
camiento de la industrialización como el resultado estructural de la interven- 
ción del Estado en el desarrollo económico. El10 había derivado (1970-1973) en 
una estatalización global de la economia, proceso en el cua1 la empresa pública 
marginalizaba y eliminaba a la empresa privada. 
Sin embargo, el optimismo politico de la izquierda socialista respecto de su 
rol futuro o las posibilidades de socialdemocratización de la arena política se 
vio confrontado con el realismo de 10s resultados de la elección r residencial v 
parlamentaria de diciembre de 1989. En 1973, por ejemplo, la izq;ierda contrd- 
laba el 42 % del Senado y en las recientes elecciones dicha cifra bajó al 13 %. La 
mayoria electoral de la oposición se concentra en el Partido Demócrata Cristia- 
no, que politicamente implementa un proyecto ccalternativo,, de continuidad de 
la política económica neoliberal del periodo autoritario, que es difícil diferen- 
ciar de la política socialista de conciliación entre neoliberalismo y socialismo. 
Esto último explica, en parte, las dificultades que en el futuro encontrara la 
ampliación de la base de apoyo electoral del socialismo chileno. La influencia 
europea ha sido decisiva en la reestructuración ideológica de la oposición polí- 
tica al Estado autoritario. A fin de analizar el conjunt0 de estos problemas 
hemos dividido el presente articulo en seis partes. En la primera de ellas otorga- 
mos atención a la relación entre populismo y socialdemocratización en Améri- 
ca Latina. En la segunda, nos concentramos en el estudio de la visión latinoa- 
mericana de Europa como tercer poder. En la tercera parte hacemos referencia 
al rol de 10s factores externos en la conformación de la oposición de centro en 
Chile. En la parte cuarta, nos referimos a 10s efectos ideológicos de la reestruc- 
turación neoliberal sobre la socialdemocratización de la izquierda. En la quinta 
parte y a manera de conclusiones, presentamos un analisis del intento por 
reconciliar democracia y neoliberalismo. 
1. Populismo y socialdemocratización 
En 10s dabates sobre la política de implementar un proyecto de socialismo 
como socialdemocracia, se plantean diversas interrogantes teóricas y políticas. 
Ellas no so10 se vinculan con las características de una política económica 
alternativa limitada por la herencia neoliberal de la dictadura chilena, sino 
también con la posibilidad de considerar una ccreconversión neoliberal)) de la 
c(socialdemocracia)), de acuerdo a como ocurrió por ejemplo, con las ccnuevas 
dem ocraci as^) de la Europa del Sur (España y Portugal).' Ellas han intentado la 
implementación de medidas neoliberales con proteccionismo social e inter- 
vención selectiva del Estado en la gestión económica. Las dificultades para 
reestablecer políticas keynesianas de reindustriali~acion,~ de restaurar un <<Es- 
tado Desarrollista)) (populismo) y de mantener el rol dinamico del sector expor- 
tador modern0 en el proceso de acumulación de capital, pueden conducir a 
una revalorización de la política económiea seguida por las socialdemocracias 
de la Europa del Sur. Sin duda esto ultimo sugiere la reconsideración de la 
influencia política creciente de la socialdemocracia europea, que se verifica 
desde mediados 10s años setenta, sobre América Latina. 
El proceso internacional de socialdemocratización de la arena política en 
América Latina asume caracteristicas particularmente divergentes del fenóme- 
no europeo. El10 no ha generado, de acuerdo a como 10 indicara Michael 
L o ~ y , ~  ni el renacimiento ni el surgimiento de partidos realmente socialdemó- 
cratas y tampoc0 se ha verificado un acercamiento de 10s partidos comunistas a 
la socialdemocracia. Lo que ocurrió fue la confluencia desde la derecha y la 
izquierda (con o sin afiliación) hacia la Internacional Socialista de partidos y 
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movimientos latinoamericanos cuva naturaleza volitica no mede ser definida 
como socialdemócrata. Entre 10s primeros se encuentran corrientes populistas 
fuertemente integradas al tradicionalismo politico nacional tales como el PR1 
mexicano, AD en Venezuela, PLN de Costa Rica, el APRA peruano y el PR de 
Argentina. Los segundos corresponden a partidos y movimientos nacionales 
que se autodefinen como antiimperialistas y anticapitalistas, con una significa- 
tiva afinidad ideológica con la revolución cubana. Entre ellos es posible citar 
10s casos del FSLN de Nicaragua, el FDCR de Guatemala, el New Jewel Move- 
ment de Granada y el Partido Socialista de Chile. 
Los diversos partidos y movimientos politicos latinoamericanos indicados, 
que son asimilados como actores locales de la Internacional Socialista, tienen 
su origen social y politico en el desarrollo de 10s populismos nacionales que se 
gestan en torno a las rebeliones campesinas o al populismo urbano vinculado a 
10s proyectos de industrialización sustitutiva de importaciones en el periodo 
entre 1930-1950. Ellos se organizan en torno a un partido pluriclasista que se 
considera representativo del ccpueblon, a partir'del cua1 se fundamenta el inte- 
rés de la Nación. Carecen de vinculación ideológica con el ccsocialismon y cuan- 
do ella existe, es marginal y retórica. Las clases medias que constituyen la clase 
política del Estado populista se transforman en el actor politico mas dinámico 
de la modernización e industrialización de la economia. El régimen de partidos 
articula y combina el clientalismo, el corporativismo, el burocratismo y el cau- 
dillismo de 10s actores politicos y sociales de la sociedad. El populismo tiene su 
origen en la modernización basada en una industrialización facilitada por facto- 
res internacionales y en gran parte tecnológicamente importada, que aspira a 
reemplazar y neutralizar 10s efectos de una modernización dependiente, fo- 
mentando el adesarrollo desde abajo), y cehacia a d e n t r ~ , . ~  A fin de limitar 10s 
efectos de la dominación interna del capital internacional se afirma la idea de 
que 10s objetivos del desarrollo no consisten exclusivamente en el aumento de 
la inversión y la rentabilidad del capital, sino en el aumento de la participación 
e integración de una sociedad cuya modernización amenaza con profundizar su 
heterogeneidad social. Esta imagen de 10s actores politicos que en América 
Latina se asimilan al concepto de partidos socialdemocratas contrasta con la 
naturaleza política de la socialdemocracia europea. Esta ultima se fundamenta 
en un partido de origen obrero vinculado directamente a las organizaciones 
sindicales, de naturaleza doctrinaria socialista, reformadora del capitalismo, de 
orientación económica originariamente keynesiana y, posteriormente, neoli- 
beralista, defensora del ccmundo libren y del ccatlantismon. 
Sin embargo, 10s puntos de convergencia entre el fenómeno latinoamerica- 
no del populismo y la socialdemocratización europea provienen de una con- 
ceptualización amplia de esta ultima. Particularmente cuando en las democra- 
cias de la Europa Occidental el socialismo se identifica con la aplicación de 
politicas económicas keynesianas de la utilización de 10s recursos estatales en 
la profundización del igualitarismo social. Esto se expresa en la aspiración al 
aumento del bienestar social, redistribución del ingreso y control estatal sobre 
ciertos sectores de la economia. En este modelo la realización del socialismo 
no pasa ni por la sustitución de las relaciones capitalistas de producción ni por 
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la eliminación de la dominación política del capitaL5 Sin duda este modelo 
guarda una vinculación estrecha con 10s populismos nacionalistas que han teni- 
do lugar en América Latina y también con sus versiones mas progresistas, como 
la ((via chilena al socialismo~~ del Gobierno de Salvador Allende (1970-1973). 
Se han formulado variados razonamientos teóricos y políticos para expli- 
car la ~~internacionalización~) de la Internacional Socialista y su expansión ha- 
cia América Latina.6 La captación de las élites politicas del populismo por parte 
de la influencia ideoló~ica de la Internacional tendría como obietivo estabilizar 
la arena política de soiiedades fuertemente conmocionadas p&- el costo social 
de las politicas económicas neoliberales. El10 en un contexto en el cua1 la 
intervención política norteamericana se muestra ineficiente para la obtención 
de dicho objetivo. La demostración empírica de la capacidad de la política 
europea para desradicalizar una lucha social de carácter anticapitalista 10 cons- 
tituye el rol clave jugado por la socialdemocracia alemana sobre Mario Soares y 
el partido socialdemócrata portugués. Sin embargo, esta interpretación con- 
trasta con el apoyo directo y la denuncia abierta que la IS formulo respecto de 
las dictaduras latinoamericanas iniciadas en la década de 10s setenta al amparo 
de la política norteamericana. De acuerdo con una segunda interpretación, el10 
constituiria un proyecto de reinstitucionalización de la dominación burguesa, 
deslegitimada por la prolongada permanencia de las dictaduras. Dicha reinsti- 
tucionalización se formalizaría a través de la creación. simultáneamente. de 
bases politicas para la expansión del capitalismo europea.' La internacionaliza- 
ción de la economia mundial hace indispensable, tanto para 10s partidos socia- 
lista~ europeos como para 10s partidos populistas latinoamericanos, acceder de 
manera conjunta a 10s centros internacionales de toma de decisiones, sobre la 
base de su internacionalización política. Para América Latina, la ((opción euro- 
pea. facilita una cobertura mas aceptable para la colaboración con las empre- 
sas y el capital multinacional que la representada por 10s intereses norteameri- 
canos directos, criticados por la tradición ((antiimperialista>> del populismo. 
Independiente de las diversas interpretaciones sobre la importancia políti- 
ca que la IS asigna a América Latina a partir de mediados de la década de 10s 
setenta, el10 tiene lugar en un contexto en el cua1 se abandona el espíritu de la 
Guerra Fría, el atlantismo, y el rechazo de la necesidad de combatir el ((cornu- 
nismo)) a través de la política norteamericana sobre América Latina. El apoyo 
de la IS a las oposiciones politicas contra 10s Estados autoritarios que se estable- 
cieron en la década de 10s setenta, selló la reconciliación política con 10s popu- 
lismos democraticos de América Latina. Es esta experiencia política de la oposi- 
ción de izquierda moderada a las dictaduras, la que favorece la revalorización 
de la capacidad de intervención política moderada de Europa en América Lati- 
na y particularmente en Chile. La Europa como tercer poder entre la influencia 
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norteamericana y soviética se traduce en una esperanza no siempre empirica- 
mente fundada. 
2. Europa como (<Tercer Poder,, en America Latina: mito y realidad 
En una investigacions reciente 10s latinoamericanos consideran que una 
influencia política europea eventual y de proporciones similares a la de 10s 
Estados Unidos favoreceria decisivamente la resolución de 10s problemas re- 
gionales. Esta desproporcionada esperanza se fundamenta en el mito de Europa 
como .tercer poder,,, que se origina en el inicio de 10s años setenta como 
resultado de 10s efectos de la recesión económica internacional. La inestabili- 
dad de la hegemonia norteamericana y la desestabilización inicial de la (cpax 
americana, pareció otorgar un mayor espacio para un nuevo rol de Europa 
como ((tercer poder,. En Europa es particularmente la socialdemocracia la que 
estimula ideológicamente la idea de un ((tercer poder,, o una ((tercera via de 
desarrollo)). Fue precisamente el ex-canciller alemán Willy Brandt9 quien, in- 
mediatamente después del golpe de Estado de Chile en 1973, se interrogaba en 
una Asamblea General de las Naciones Unidas sobre la necesidad de la búsque- 
da, con apoyo europeo, de una alternativa entre autoritarismo y comunismo en 
América Latina. Esta tendencia se ve fortalecida por el rechazo europeo a la 
política americana respecto de la crisis de América Central y por el ingreso de 
España y Portugal a la Comunidad Económica Europea. 
iPodrá Europa implementar cambios de significación en la histórica domi- 
nación de Estados Unidos sobre América Latina? En las estadisticas sobre rela- 
ciones comerciales de 10s últimos quince años se constata una tendencia decre- 
ciente, excepto para el periodo de las dictaduras militares en que Europa se 
constituye en un importante exportador de armas hacia América Latina.lo Entre 
1975 y 1979 se estima que Europa (Francia, Alemania Occidental, Italia e Ingla- 
terra) vendió armas a América Latina por un total de dos mil millones de dóla- 
res y Estados Unidos, en el mismo periodo, por un total de 725 millones. De 
manera general, América Latina pierde, en beneficio de otros paises del Tercer 
Mundo, parte significativa del mercado europeo y paralelamente, después de 
1980, las importaciones desde Europa caen en términos absolutos. El10 es en 
parte el resultado de la recesión económica internacional, pero también se 
vincula con la baja prioridad que la Comunidad Economica Europea otorga a 
las relaciones comerciales con América Latina. El proteccionisrno de la Comu- 
nidad Económica Europea (EG), particularmente para productos primarios, no 
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hace mas que reforzar esta tendencia. La exclusidn de América Latina de 10s 
Acuerdos de Lomé, que benefician a otros paises del Tercer Mundo (ex- 
colonias de la post-guerra europea), la distancian aún mas de las relaciones 
económicas con Europa. El enorme crecimiento de las relaciones económicas 
y financieras de Estados Unidos con América Latina, que incluyen inversiones y 
transferencia tecnológica, en 10s últimos quince años aumentó considerable- 
mente la brecha comercial con la EG.ll Parte de la interpretación de Europa 
como ((tercer poder), se basa en el supuesto de que Europa Occidental carece 
de intereses estratégicos en América Latina. Comparado con USA es evidente 
que ellos son mucho menores, pero no estan ausentes.l2 Ellos derivan, en gran 
parte, de las obligaciones que Europa tiene con USA a través de la NATO. El 
objetivo principal de la organización atlantica es prevenir y limitar la influencia 
de la Unión Soviética en América Latina. Una prolündización de la crisis de 
América Central o en la región de las islas del Caribe, la violencia militar aplica- 
da por USA en la región (la invasión reciente de Panama) y una extrema ideolo- 
gización del conflicto regional podrian aumentar las tensiones dentro de 10s 
miembros europeos de la NATO. 
La ((esperanza)) de un mayor protagonismo de Europa en América Latina, 
en virtud de 10 anteriormente expuesto, no se deriva de las relaciones económi- 
cas o de factores estratégico-militares, sino mas bien de su relativamente re- 
ciente actividad política. En 10s hechos, Europa ha actuado como un factor 
politico relevante en dos de las mas importantes crisis politicas de América 
Latina en 10s años ochenta: en el conflicto de América Central y en 10s procesos 
de democratización de 10s paises del Cono Sur. El interés europeo respecto de 
América Central es considerado como una corrección del <(distanciamiento)) 
con que actuo en las crisis de 10s años cincuenta (intervención norteamericana 
en Guatemala) y sesenta (Cuba). Las relaciones entre la EG y América Central 
adquieren un caracter institucional con las ((Conferencias de San Josés y el rol 
de mediación en 10s acuerdos de paz de Esquipulas. En el caso del apoyo euro- 
peo a la democratización de 10s paises del Cono Sur, éste h e  canalizado domi- 
nantemente a través de las Organizaciones Europeas No Gubernamentales de 
Ayuda al Desarrollo (ONG). Sin embargo, el10 aumentó las esperanzas de que 
Europa pudiera colaborar de manera sistematica en la solución de 10s gigantes- 
cos problemas económicos de la región. 
La ampliación de una mayor colaboración europea en el desarrollo de 
América Latina es relativamente infundada si se considera que sus prioridades 
se concentran en regiones de mayor valor economico y estratégico (Oriente 
Medio, Africa y Asia). Del total de la ayuda al desarrollo en América Latina, so10 
un 22,6 % corresponde a la Comunidad Económica Europea y el 60,l % provie- 
ne de EEUU.I3 Sin embargo, son 10s factores politicos de la vinculación europea 
de solidaridad con el restablecimiento de la democracia en 10s paises del Cono 
11. Atilio Borón (1985): Transición, vulnerabilidad externa y autonomia nacional: el papel de 
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Sur, y particularmente con Chile, 10s que estimularan a la izquierda, su progre- 
siva socialdemocratización. Ella, junto al fracaso tanto de 10s modelos keynesia- 
nos de desarrollo industrial por sustitución de importaciones como de la rees- 
tructuración neoliberal implementada por las dictaduras del Cono Sur y 
particularmente de Chile (1 973-1990), identifica progresivamente la búsqueda 
de una <(tercera via, con la oferta ideológica de la socialdemocracia europea. 
Sin embargo, el10 no se traduce en la organización de nuevos partidos socialde- 
mócratas al estilo europeo, sino en la readecuación ideológica de 10s antiguos 
partidos populistas o socialistas de naturaleza históricamente reformista. Por 
otra parte, 10s esfuerzos de la política norteamericana sobre Chile destinados a 
evitar la radicalización política de la oposicion en contra de la dictadura y la 
influencia de las Organizaciones Economicas No Gubernamentales (de origen 
europeo) durante 10s años ochenta constituyen un conjunto de factores exter- 
nos que han colaborado en la consolidación de una oposicion de centro- 
derecha. 
3. Factores externos en la consolidación de una oposicion de centro- 
derecha en Chile 
Cerrado el ciclo de protestas masivas, iniciadas el 11 de mayo de 1983, en 
contra del régimen autoritario y que constituian la resultante de la crisis econó- 
mica iniciada en el segundo semestre de 1981, en septiembre de 1986 la oposi- 
ción de centro toma distancia definitiva de la movilización social como meca- 
nismo de forzamiento de acuerdos con el régimen. El10 era, a su vez, el 
resultado del creciente antagonismo entre 10s sectores moderados (Democra- 
cia Cristiana) y 10s sectores mas radicales que reconocian en la movilización 
social la única alternativa viable de sustitución de la dictadura. Dichas discre- 
pancias se habian fotalecido con el dialogo abierto por el ministro Onofre Jarpa 
con la Alianza Democratica, en septiembre de 1983. Aunque dicho dialogo fue 
un fracaso en la medida en que la Democracia Cristiana se nego a aceptar 
incondicionalmente la legitimidad de la Constitución de 1980 elaborada por el 
régimen autoritario con la participación de la oposicion en el se reconoce 
implícitamente la institucionalidad de la dictadura y la posibilidad de una alter- 
nativa progresiva de restauración de la democracia dentro de la estructura 
jurídica del régimen autoritario. La oposicion de izquierda intentara, sin éxito, 
evitar su incorporación dentro de la institucionalidad autoritaria, ya que ella 
inaugura un régimen politico que cierra toda posibilidad a su representación 
electoral real. A pesar del fracaso del dialogo, la oposicion moderada insiste en 
la estrategia de forzar al régimen en la aceleración del cronograma de la transi- 
ción formulada por la propia dictadura. En agosto de 1985, como iniciativa de 
la Iglesia Católica, se organiza entre partidos de derecha y la Alianza Democrati- 
ca un nuevo acuerdo denominado ~~Acuerdo Nacional para la Democracia Ple- 
nan. En el se insiste en 10s argumentos democratacristianos de aceleración de la 
transición a la democracia con exclusión de 10s sectores mas radicales de la 
oposicion y que, naturalmente, dada la obcecación del régimen, no conduce a 
ningún resultado concreto. En 1986 existe un intento por reunificar 10s dos 
bloques de oposicion a partir de un trabajo conjunto en el nivel de organizacio- 
nes sociales, que dio como resultado la creación de la fracasada Asamblea de la 
Civilidad. En el nivel de 10s partidos políticos el10 habria sido fortalecido por 
una colaboración informal en 10 que se conoció como Comité Politico Privado. 
Con las protestas y las movilizaciones de masas de julio del mismo año, aumen- 
ta considerablemente la presión norteamericana sobre la Democracia Cristia- 
na, a fin de romper todo tip0 de colaboración con 10s comunistas en las estrate- 
gias por el restablecimiento de la democracia. Los EEUU observan con notable 
preocupación la acelerada radicalización política del movimiento social y en la 
Democracia Cristiana aumentaba el temor de perder control sobre la situación. 
El hallazgo de fondos clandestinos de armas y el fracasado atentado en contra 
de Pinochet crearon las condiciones favorables en la oposicion moderada para, 
en septiembre del mismo año, poner fin a la colaboración informal con la 
oposicion mas radical y fijar sus esperanzas de ejecutar una transición a la 
democracia de acuerdo a 10 estipulado por la institucionalidad jurídica del 
régimen autoritario. Esta estrategia es fortalecida con la victoria presidencial 
del candidato de la oposicion, Patricio Aylwin, en las elecciones presidenciales 
y parlamentarias de diciembre de 1989. 
Los EEUU ejercen un rol significativo en la consolidación de la oposicion 
moderada. Hasta 1983 el gobierno de Reagan había sido un aliado fiable del 
régimen de Pinochet. Desde participes y cogestores del régimen militar en 
1973, 10s EEUU pasan a implementar una política de ((diplomacia silenciosa)) 
respecto de gobierno de Pinochet.14 El término de este tip0 de diplomacia tiene 
lugar en el momento de la enorme violencia con que el régimen reprime las 
protestas nacionales. Para el gobierno de Reagan el fracaso del gabinete Jarpa 
constituyó de manera simbólica el fin de la esperanza de una restauración con- 
trolada de la democracia. De esta forma, la tarea prioritaria que recibe el nuevo 
embajador norteamericano, Harry Barnes, es la de profundizar 10s contactos 
con la oposicion moderada bajo la dirección de Gabriel Valdés. Los EEUU fue- 
ron partidarios entusiastas del Acuerdo Nacional, dado que constituia un acuer- 
do entre 10s partidos de oposicion moderada que excluia explicitarnente al 
Partido C o m u n i ~ t a . ~ ~  Los contactos informales entre el Partido Demócrata Cris- 
tiano y 10s comunistas son vistos con preocupación dentro de la política nortea- 
mericana sobre Chile. En su opinión, el futuro gobierno deberia estar confor- 
mado por partidos democraticos dispuestos a garantizar la continuidad del 
modelo económico neoliberal y otorgan prioridad a una colaboración política 
entre 10s partidos de centro y de derecha. Bajo presión de Elliot Abrams (Secre- 
tario de Estado para Asuntos Interamericanos) se pone término a la colabora- 
ción entre 10s dos bloques de la oposicion en julio de 1986.16 Esto, a su vez, 
14. United States Senate (1975): Covert action in Chile, 196311973, Staff Report of the Select 
Committee to Study Governmental Operations with Respect to Intelligence Activities. Washington: 
US Government Printing Office. 
Heraldo Mufioz y Carlos Portales (1987): Una amistad esquiva: Las relaciones de Estados 
Unidos y Chile. Pehuen Editores, Santiago de Chile. 
15. El National Democratic Institut (NDI), vinculado al partido Demócrata de EEUU, financi6 
10s costos de la reunión de Caracas de 10s 1 1  partidos del Acuerdo Nacional, en mayo de 1986. La 
reunión h e  organizada en colaboración con la ODCA, que constituye la rama latinoamericana de la 
Internacional Democrata Cristiana. 
16. Elliot Abrams declaro frente al Congreso norteamericano que el gobierno norteamericano 
debe apoyar a la (~oposición democratica. mientras se mantenga la linea del Acuerdo Nacional con 
exclusión de 10s comunistas (Latin America Weekly Report, 18 de septiembre de 1986). 
constituye la primera derrota interna de 10s sectores de izquierda de la Demo- 
cracia Cristiana representados por Gabriel Valdés, que resistian la exclusión de 
la izquierda. En 10s meses siguientes se produce un enfriamiento de las relacio- 
nes de EEUU con la oposición moderada. El Gobierno de Reagan, frente al 
atentado contra Pinochet y el hallazgo de fondos clandestinos de armas, reubi- 
ca la situación de Chile en el contexto de una confrontación Este/Oeste.I7 La 
<(confianza)) en la oposición moderada se deteriora rápidamente, dado que 
como alternativa democrática al régimen militar ofrece insuficiente seguridad 
respecto de una estabilidad política futura. 
Lo anterior se traduce en un debilitamiento progresivo de 10s sectores de 
izquierda dentro de la Democracia Cristiana. Los sectores de derecha encabeza- 
dos por Andrés Zaldivar y Patricio Aylwin otorgan prioridad a la colaboración 
con 10s partidos <~democráticos~ de derecha. La corriente de Gabriel Valdés 
mantiene su decisión de una colaboración sistemática con 10s partidos del lla- 
mado <<socialisme renovado,. Esta oposición de centro-izquierda cuenta con el 
apoyo material y politico de la socialdemocracia europea. Los sectores de cen- 
tro-derecha de la oposición, además del apoyo norteamericano, son sostenidos 
por la derecha conservadora europea, como la Democracia Cristiana Alemana 
del CDU de Kohl y del CSU de Franz Josef Strauss.I8 Por ejemplo, 10s democra- 
tacristianos alemanes hacen saber explicitarnente que carecen de confianza 
política en la dirección de Valdés. Para 10s alemanes, Valdés, en la dirección de 
la DC, constituye un ccobstáculo para el proceso de democratización~ y es en 
parte, <(responsable de la violencia y el terror en Chile)).19 El10 es coincidente 
con la apreciación del Gobierno de Reagan respecto del presidente de la DC 
chilena que, en su visita a la Casa Blanca, insiste en la legalización del Partido 
C o m u n i ~ t a . ~ ~  El aumento de la influencia de 10s sectores de derecha de la DC se 
consolida a partir de la elección de Patricio Alywin como presidente del parti- 
do, en agosto de 1987. 
La búsqueda de la derrota política del régimen autoritario, que se materia- 
liza en el plebiscito de octubre de 1988, es ampliamente apoyada por el Gobier- 
no norteamericano que confia en la implementación del modelo jurídic0 del 
régimen autoritario, para el restablecimiento de la democracia. El Gobierno de 
Reagan declara en noviembre de 1987 que el Gobierno chileno debe demostrar 
amplia disposición para crear un clima de libertad y de limpia competencia en 
dicho plebiscito.*' En este contexto, EEUU financia proyectos para inscripción 
17. Las armas transportadas por buques de pesca cubanos fueron descubiertas por satélites de 
espionaje norteamericanos: E 3  Góbierno de Reagan ofrece toda su colaboración para una investiga- 
ción sobre el origen de las armas. Ello da como resultado el dnteragency Report*, que concluye que 
las armas forman parte de un eplan de largo plazo~ para desestabilizar la futura democracia chi 
lena. 
18. Después de EEUU, Alemania Occidental es el socio comercial mas importante de Chile y el 
segundo donador de ayuda no gubernamental al desarrollo. De allí el interés de 10s politicos chilenos 
por mantener buenos contactos con Alemania. El CSU de Strauss apoyo durante años al regimen 
militar, pero desde 1983 desplaza su atención hacia 10s sectores de derecha de la Democracia Cristia- 
na chilena, a 10s sectores politicos que conformaron Renovación Nacional y el Partido Nacional 
(Latin America Weekly Report, 27 de septiembre de 1985). 
19. Estas acusaciones fueron formuladas por el nuevo embajador aleman en Chile, Horst Ku- 
Ilack-Ublick. (iatin America Weekly Report, 11 de septiembre de 1986.) 
20. iatin America Weekly Report, 21 de mayo de 1987. 
21. Heraldo Mufioz (1988): Chile y Estados Unidos en 1987: tensiones en vísperas de un mo- 
de electores, encuestas de opinión, sistemas de computación para controlar 10s 
cómputos electorales y un conjunt0 de actividades de comunicación. El10 co- 
rrespondió a un total de 5 millones de dólares otorgados oficialmente por la US 
Agency for International Development (AID) y el National Endowment for De- 
mocracy (NED).22 sin embargo, la ayuda no fue dirigida directamente a 10s 
partidos, sino a organizaciones en las cuales ellos estan indirectamente repre- 
sentados, particularmente ligadas al Partido Demócrata cristiano: organización 
sindical de derecha como la Central Democratica de Trabajadores (CDT), la 
Unión Social de Empresarios Cristianos (USAC), el diario La Epoca, la Editorial 
Andante, el Comité Coordinador por las Elecciones Libres bajo la dirección de 
demócratas cristianos conservadores como Zaldívar y Molina, y el Centro de 
Estudios del Desarrollo (CED).23 En 1987 se coordinan en el CIS tres institutos 
privados de estudios e investigación en Ciencias Sociales (CED de origen derno- 
cratacristiano, ILET y SUR vinculados al ~socialismo renovado.) para apoyar 
técnicamente la campaña por las elecciones libres. De ellos, el ILET habia sido 
intensivamente preparado por el Sawyer and'Miller Group, oficina de asesoria 
política norteamericana que en 1986 habia apoyado técnicamente a la oposi- 
ción filipina en contra de la dictadura de Marcos. Sin duda que 10s mas benefi- 
ciados con la ayuda financiera para el restablecimiento democratico fueron 10s 
sectores politicos vinculados a la Democracia Cristiana y al ((socialismo reno- 
vado)). 
4. Los efectos de la reestructuración neoliberal y la 
socialdemocratización del centro-izquierda 
La reunificación reciente del Partido Socialista (enero de 1990) a través de 
la integración entre el sector de Arrate, que representa la renovación socialista, 
de Almeyda, que correspondía a 10s sectores mas ortodoxos, y del MAPU ha 
fortalecido su presencia política socialdemocratizante dentro de la Concerta- 
ción de Partidos por la Democracia y del nuevo Gobierno presidido por el 
demócrata cristiano Patricio Aylwin. Sus dificultades futuras pueden derivar de 
dos tipos de problemas: que el intento por asumir la política económica neoli- 
beral heredada de la dictadura, expresado en el programa de gobierno de Patri- 
cio Alywin, sea incapaz de resolver las profundas desigualdades sociales que ha 
mento decisivo. En: Heraldo Mutioz (ed.): Las Políticas Exteriores de America Latina y el Caribe: un 
balance de esperanzas. Grupo Editor iatinoamericano/PROSPEL, Buenos Aires. 
22. El NED fue organizado durante el Gobierno de Reagan por iniciativa de Jeane Kirkpatrick, 
como una alternativa frente a las Stiftunge de 10s partidos politicos de la República Federal Alemana. 
El NED distribuyó un total de 16 millones de dolares, de 10s cuales la mitad fue destinada a America 
Latina. La oposición chilena recibió desde 1985 3,8 millones, de 10s cuales 1,8 millones fueron 
otorgados en 1988. El presupuesto total es asignado por una comisión del Congreso norteamericano 
formada paritariamente por Demócratas y Republicanos. 
Se puede considerar el trabajo de Alan Angeii (1989): ia Cooperación Internacional en 
apoyo de la Democracia Política en America Latina: El caso de Chile. En: Foro Internacional, Vol. 30, 
núm. 2, octubre/diciembre. 
23. New York Times, 15/VI/1988. 
tauración del trabajo estacional en el sector agrícola. La ((flexibilización)) del 
mercado de trabajo ha constituido el mecanisrno fundamental del capital, para 
ajustarse a 10s requerimientos del mercado internacional. La fuente de abaste- 
cimiento de este tip0 de mano de obra esta constituida por las apoblaciones)> 
rurales o la marginalidad de las grandes ciudades y es esto últ~mo 10 que ha 
justificado la relevancia política del movimiento social urbano. Este se orienta 
a las organizaciones de base por la subsistencia, el problema habitacional y la 
búsqueda de una representación política a nivel local y nacional; el10 en una 
economia donde la magnitud de la pobreza alcanza a cinco millones de chile- 
 no^.^^ Ellos han formado parte substancial de la resistencia social en contra del 
régimen neoliberal y constituye el principal obstaculo para un gobierno demo- 
cratico que aspire a aplicar una política económica continuista. El movimiento 
social urbano combina las demandas por la subsistencia con la búsqueda de 
una inserción estructural en el proceso productivo y en el empleo, en oposición 
a la inserción cíclica que ofrece la política económica. 
A finales de 10s años setenta e inicio de 10s ochenta se configura un razona- 
miento teórico que intenta sustituir el paradigma politico en el cua1 se habia 
fundamentado la oposición de izquierda frente al Estado  autoritari^.^^ Su fun- 
damento inicial esta constituido por una doble lógica: el reconocimiento del 
fracaso de la oposición en su intento desde 1973 de sustituir la dictadura por un 
régimen democratico y la influencia ideológica del debate sobre el eurocomu- 
nismo y ((socialismo realmente existenten en 10s paises de la Europa del Este. A 
el10 se suma tanto la crisis v división del Partido Socialista como el cambio de 
táctica del Partido ~omuni i ta ,  que reernplaza su política de una Alianza Antifas- 
cista (con participación decisiva de la Democracia Cristiana) por la de (<violen- 
cia aguda)). Todo el10 configura un proceso de crisis generalizada del bloque 
politico de la Unidad Popular que había sustentado el Gobierno de Allende 
(1970-1 973) y abre espacio a una amplia ((revisiónn que intenta no so10 poner en 
discusión la estrategia aplicada por dicho bloque politico respecto a la dictadu- 
ra. Se busca también la sustitución del paradigma clasico en que se fundamen- 
taba la estrategia alternativa re~resentada Dor el socialismo en Chile v la Duesta 
en discusión due la ((naturalezahemocrátic'ax del mamisrno. ~ l l o  conIig;ra dos 
tendencias centrales en la oposición de izquierda que confluiran en la derrota 
política de la dictadura en el plebiscito de 1988. La primera de ellas, representa- 
da por el Partido Socialista (fracción Arrate), privilegia su vinculación con la 
Democracia Cristiana y segmentos políticos de la antigua derecha agrupados 
originalmente en el momento de constitución en 1983 de la Alianza Democrati- 
ca v estimula la reagru~ación del ((socialismo democraticom a través del Bloaue 
soGiaiista. su estraYeg$ principal se caracterizará por la ((integración forzadax 
a la institucionalidad del régimen autoritario. La segunda se agrupa inicialmen- 
te en torno al Movimiento Democyatico Popular organizado en la misma fecha, 
a la Izquierda Unida (1987) el PAIS (1988) y su eje político fundamental estara 
constituido por el Partido Comunista y la afracción Almeyda)) del Partido Socia- 
26. Humberto Vega (1988): La macroeconomia de la pobreza en Chile. Revista Mensaje, núm. 
369, Junio, Santiago. 
27. A.E. Fernandez Jilberto (1985): Dictadura Militar y Oposición Política en Chile 1973-1981. 
Latin American Studies, n.  31, CEDLA, Amsterdam. 
generado; y su enorme ((sensibilidad ideológica,, respecto de las corrientes de 
izquierda internacionales. Es preciso recordar su diversificada trayectoria de 
influencias, que se inicia con el marxismo europeo, continua con el populismo 
de Haya de la Torre, el titoismo, el maoismo, el castrismo y se cierra con el 
eurocomunismo y el eurosocialismo. El10 es relevante si se considera que este 
partido constituye el centro ideológico de la ((renovación socialista, y el eje 
futuro de la socialdemocratización de la izquierda chilena. Sin embargo, sus 
caracteristicas futuras estaran fuertemente determinadas por la influencia que 
sobre el ejerza la ideologia neoliberal bajo la premisa del realismo econó- 
mico. 
La restauración de la democracia y la reconstrucción de la arena política 
en Chile ha sido condicionada por la herencia estructural de la reestructura- 
ción neoliberal de la sociedad chilena. En 10 politico dicha reestructuración 
consolidó la destrucción del proyecto de la Unidad Popular, el movimiento 
socialista que se caracterizaba mayoritariamente por su independencia tanto 
de la IS como del socialisme de 10s paises de la Europa del Este y que erradicó 
la ideologia antiimperialista de una parte significativa de la intelectualidad chi- 
lena. Sin embargo, desde un punto de vista politico y en la perspectiva de una 
eventual socialdemocratización de la arena política, las conciencias sociales de 
las transformaciones económicas tienen una profunda gravitación. 
Cuando se hace referencia al impacto de las transformaciones económicas 
sobre el conjunt0 de las clases sociales y particularmente sobre 10s sectores 
laborales, se distinguen dos tendencias. La primera de ellas pone énfasis en la 
pérdida y declive del ((peso estructural,, de la clase obrera,24 que se expresa en 
la disminución de su magnitud, de su importancia estratégica en el sistema 
económico, y en la profundización de su heterogeneidad. La implicación politi- 
ca de el10 corresponde a la puesta en cuestión del rol protagonista de la clase 
obrera en las politicas de cambio social. La segunda se apoya en la idea de una 
reestructuración de la clase trabajadora como resultado de las transformacio- 
nes neoliberales de la economia y particularmente del rol dinamico del sector 
agro-exportador. En esta interpretación se privilegia la critica25 a las concepcio- 
nes moderadas de la oposición, que ponen el acento en la idea de una ((renova- 
ción socialista,, apoyada en un nuevo realismo derivado de la modernización de 
la economia. El10 busca combinar el mantenimiento de la eficacia de la econo- 
mia de exportación con un ~~pragmatismo sindical,, destinado a evitar la desarti- 
culación del modelo económico. 
A pesar de la naturaleza polémica de ambas interpretaciones, 10s cambios 
estructurales sufridos por las clases que ellas describen no son contradictorios. 
La derrota política de la dictadura en el plebiscito de 1988 se baso en un alinea- 
miento de fuerzas sociales que surgen de la transformación de la economia y de 
las nuevas relaciones entre las clases. La reestructuración del capital y la acele- 
rada internacionalización de la economia, fundamentada en un capitalismo 
agro-exportador adaptado a la utilización de la fuerza de trabajo y a 10s requeri- 
mientos de la expansión o contracción de las exportaciones a través de la ins- 
24. Javier Martinez y Arturo León (1 987): Clases y clasificaciones sociales. Ediciones SUR, San- 
tiago. 
25. James Petras (1988): Transición, política electoral y redefiniciones politicas. Revista Andes, 
núm. 5, Santiago. 
lista. Su estrategia de restauración democratica se baso a partir de 1980 en la 
política de ({rebelion popular de masas)) que incluia la resistencia militar al ré- 
gimen. 
En 10s esfuerzos de renovación de la izquierda existe un consenso amplio 
en el sentido de que la puesta en practica de las transformaciones estructurales 
implementadas por el modelo económico aplicado por la dictadura ha dado 
curso a cambios sustanciales en la estructura social. La relevancia aue el10 
representa para la izquierda proviene de la estrecha relación que ella establece 
entre su proyecto politico y su base social de apoyo. Las transformaciones eco- 
nómicas habrían afectado su base tradicional de apoyo (la clase obrera y 10s 
sectores tradicionales). El paradigma clasico en que ella se habia sustentado 
partia del supuesto de que el socialismo era el resultado lógico de la ((universali- 
zación), de 10s intereses de la clase obrera, portadora histórica del futuro de la 
sociedad. Su importancia creciente pasaba a depender de la organización sindi- 
cal, del rol del partido de clase y de su capacidad de sumar en favor de su 
proyecto a las clases medias. El10 se fundamenta en el supuesto de una expan- 
sión creciente de la influencia política y económica de la clase obrera, como 
resultado de la ex~ansión inevitable del desarrollo industrial. 
Desde un punto de vista formal, el proceso politico de renovación o social- 
democratización de parte del Partido Socialista se inicia con 10s debates del 
seminario de  ricc cia-(~talia) en marzo de 1979. En esta dirección, el concepto 
de renovación debe ser entendido como el esfuerzo de la izquierda y particular- 
mente. de sectores del Partido Socialista Dor reformular v revisar tanto su uro- 
grama como las conceptualizaciones teoricas que fundamentaron su practica 
política, sus medios de acción y sus aparatos partidarios. El tema central del 
citado seminario fue el aSocialismo chileno: historia y perspectivas~~ y se con- 
creto a partir de la constatación de que en las luchas sociales del ultimo siglo se 
verifico la presencia de dos grandes vertientes politico-ideológicas. La primera 
de ellas es la comunista, que se identifico con la versión soviética del mamismo 
y se caracteriza por una gran cohesión doctrinal y organizativa. La segunda esta 
constituida Dor la vertiente socialista. de una relativa confusión ideoló~ica v de 
" J 
una acentuida dispersión que la condujo a una creciente esterilización política. 
Esto habría originado un vacio politico e ideológico entre las fuerzas sociales 
que comb&en a la dictadura y de allí la necesidad de crear las bases teóricas 
que hicieran posible la reconstrucción del carea socialista,, que se expresa no 
solo en la receptividad de 10s sectores populares a la ((llarnada socialista)) sino 
también en su capacidad electoral y de masas demostrada en las últimas cinco 
décadas.** Se insiste en el hecho de aue el Partido Socialista desde 1964 uierde 
consenso y autoridad en la base de apoyo en que se sustentaba, 10 que habria 
facilitado el surgimiento de otros núcleos ideológicos que se ubican en su mis- 
ma perspectiva. Reflejo de el10 era la aparición de organizaciones políticas tales 
como el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), la Izquierda Cristiana 
(IC) y la Unión Socialista Popular (USOPO). Se explicita que la adhesión del 
Partido Socialista al mamismo desde su fundación no ha tenido nunca el carac- 
ter de vinculación a un ((conjunto codificado de preceptos inmutables)). A partir 
28. Lelio Basso, Carta de invitación al seminario de Ariccia y Rau1 Arnpuero, Informe introduc- 
torio (I) al seminario de Ariccia. En: A.E. Fernandez Jilberto (1985): Colección de Docurnentos para 
la historia de la Oposición Política al Estado Autoritari0 en Chile, Tomo 111. CEDLA, Amsterdam. 
de ello, se expresa la necesidad de elaborar un nuevo proyecto de ((movimiento 
popular chileno, en condiciones de derrotar a la dictadura y lograr la democra- 
tización global del país en una ((perspectiva socialista,. Dicho proyecto deberia 
mantener su autonomia política internacional, conservando la tradición histó- 
rica del socialismo chileno respecto de su independencia de la influencia ideo- 
lógica, tanto de la Unión Soviética como de la IS, y se apoyaria en la representa- 
ción de 10s intereses no so10 de la clase obrera sino también de las clases medias 
y de 10s trabajadores en general. Para el10 se hace necesaria la implementación 
de una política de acumulación de fuerzas sociales y politicas, que facilite el 
desarrollo de un ((poder de masas)) dentro y fuera del ((Estado burgués)). Este 
ultimo objetivo so10 podria ser logrado si se avanza en un proceso gradual de 
convergencia política y organica de las organizaciones constitutivas del área 
socialista. Todo el10 deberia crear condiciones favorables al establecimiento de 
una organización política de nuevo tip0 que resuelva las insuficiencias de las 
conceptualizaciones tradicionales referidas al partido y a su relación con 10s 
movimientos sociales. 
Visto desde una perspectiva global, el aspecto central del debate sobre la 
renovación se centro en el ((desencuentro histórico entre socialismo y demo- 
cracia),. La resolución de el10 pasa por la definición de la democracia como 
(cespacio y limite)) de la acción política s o c i a l i ~ t a , ~ ~  dado que ella es el resultado 
de una conquista política popular y no la simple concesión de una oligarquia 
decadente o de una burguesia generosa. La revalori~ación~~ de la democracia 
por parte de la izquierda, más alla de su simple definición como ((formal y 
burguesa,), se presenta como el resultado lógico de la experiencia de extermi- 
nio politico vivido bajo la dictadura. El10 suponia una segunda lectura de 10 que 
habia sido la experiencia de la Unidad Popular y de un intento de identificación 
respecto del interrogante del tip0 de socialismo al que se aspiraba. La respuesta 
a el10 se formula en torno a la afirmación de la existencia de dos-proyectos 
contradictorios: el de naturaleza ((marxista leninista,) y el de la ((via chilena al 
socialismo)), que se definia en torno a 10s conceptos de democracia, pluralismo 
y libertad. Es el10 10 que permite avanzar hacia una conceptualización de la 
democracia como un arreglo incierto de intereses, el avance por negociacio- 
nes, el marco de unos consensos cambiantes, un sistema sujeto a incertidumbre 
que, por eso mismo, no tolera las conquistas irreversibles, las verdades oficia- 
les, las leyes inmutables de la historia. La democracia, en cambio, hace posible 
las reformas. Incluso las mayores, las mas vastas. No las asegura, so10 las vuelve 
inalcanzables por el juego de las mayorias, por el acuerdo y el conflicto, por la 
persuasión e f ica~ .~ '  Es evidente que dicha conceptualización de la democracia 
reconoce ampliamente el derecho a la dominación política del capital, si es que 
puede alcanzar la situación de hegemonia. El10 abre el debate sobre la socialde- 
mocratización del ((movimiento de renovación social)). 
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La reconciliación entre socialismo y democracia y el abandono del leninis- 
mo han sugerido la identificación de el10 con un proceso de socialdemocratiza- 
ción, tanto del movimiento de renovación como del Partido Socialista. Dicha 
identificación es categóricamente rechazada sobre la base de que corresponde 
a la experiencia histórica particular de la Europa Occidental y que la solución 
de 10s problemas de la sociedad chilena no consiste en el trasplante de modelos 
vigentes en otras realidad. Se argumenta que 10s socialistas chilenos desde su 
origen han sido distintos a la socialdemocracia europea y a 10s comunistas: 
((Somos socialistas revolucionarios, una creación original del pueblo chileno, 
como decia Salvador Allende,,. Para otros, el Partido Socialista comparte con la 
socialdemocracia europea la idea de perfeccionamiento de la democracia libe- 
ral; sin embargo, ((Chile es un país del Tercer Mundo, es un país latinoamerica- 
no, es un país que tiene una enorme tradición socialista, muy precisa y muy 
clara, y esa tradición plantea transformaciones, cambios r a d i ~ a l e s . ~ ~  Es preciso 
recordar que cuando se plantea el problema de la ((tercera via, en la tradición 
socialista chilena no se refiere a una alternativa entre capitalismo y socialismo, 
sino mas bien entre la I11 y la I1 Internacional, vale decir, entre el socialismo de 
10s paises del Este y la socialdemocracia. Esto explica también el rechazo siste- 
matico de dicho partido para incorporarse a la Internacional Socialista y esta 
última debe conformarse con la presencia del Partido Radical, de significancia 
política nacional secundaria. Lo anterior deja abierto el interrogante sobre que 
significa la idea de (carnbios radicales,, y que ocurre con la ((vocación revolu- 
cionaria, del socialismo chileno. La inexistencia de una respuesta categórica se 
explica por el hecho de que cclos desafíos de la democracia han superado con 
creces a 10s de la revolución~~ y el contenido revolucionario del socialismo se 
explica por ccsu capacidad de transformación de la vida social,,. En este contex- 
to el debate del socialismo democratico se refiere específicamente a la instaura- 
ción de un régimen politico que supone el abandono de la idea de sustitución 
del Estado capitalista. 
La trascendencia y el impacto de la transformación ideológica que sufre el 
Partido Socialista a partir del debate sobre la renovación pueden ser conve- 
nientemente evaluados si se recuerda, por ejemplo, el radicalismo politico de-  
ninista,, que dicho partido utilizó en 1974 para evaluar las causas del derroca- 
miento del gobierno de la Unidad Popular. En un documento de la Dirección 
Interior que sobrevivió al golpe de Estado, dado a conocer en marzo de 1974,33 
se establece que la derrota de la Unidad Popular era inevitable como conse- 
cuencia de las insuficiencias de una ((vanguardian que no estuvo en condiciones 
de organizar el potencial revolucionario del movimiento de masas. La carencia 
de una ((dirección proletaria única, dentro del Partido Socialista tenia su causa 
en la existencia de (cdesviaciones de derecha,,, de ~(francotiradores de izquier- 
dan, del ((cretinisme parlamentarion y el ((extremismo infantil,. De allí que se 
reafirme la vigencia de la revolución socialista que se oriente al establecimien- 
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to de la ((dictadura del proletariado~. El debate en torno al adocumento de 
marzo)) y el conflicto respecto de la c~Direccion Interior)) y ((Dirección Exterior)) 
del partido constituyeron la fuente inicial de su futura división. 
Es evidente que el movimiento de renovación socialista es en gran parte la 
resultante de la crisis ideológica del Partido Socialista que culmina con su 
división en 1979, que se estabiliza con su reunificación parcial (con la excep- 
ción del PS de Almeyda) y el ingreso de otros partidos menores como el MAPU y 
MAPU-OC que se habian agrupado en torno al Movimiento de Convergencia 
Socialista y al Bloque Socialista. Dicha crisis se habia iniciado con la conver- 
sion)) marxista-leninista de dicho partido que tiene lugar en su XXII Congreso 
(Chillan) en 1967. La ~~bolchevización~~ del partido fue permanentemente resis- 
tida por sus fracciones socialdemócratas, populistas y nacionalistas, que reivin- 
dicaban un partido ((autenticarnente chileno, y ajeno a las influencias de las 
Internacionales. La fuerza del enfrentamiento entre ambas lineas recorri6 in- 
clusa el periodo de Gobierno de la Unidad Popular (1970-1973). So10 que en 
este periodo las tendencias políticas moderadas y ((reformistas)) no eran repre- 
sentada~ por la linea política del Partido Socialista sino por el Partido Comunis- 
ta, que defendía irrestrictamente el ((espiritu original)) de la avia chilena al 
socialisme,, expresado en el Programa de Gobierno de la Unidad Popular. El 
contenido definitori0 de esta estrategia estaba constituido por un modelo de 
cambio social que aspiraba a transformar el contenido de clase del Estado 
chileno sin su previa destrucción y con una profundización radical del proceso 
de democratización. La polémica entre las tendencias ((reformistas~~ del PC y las 
tendencias  d revolucionari as^ del PS adquirió la forma de una debate sobre la 
política económica, particularmente respecto del grado de estatalización de la 
economia. Lo que por esa fecha se denomino como 10s aAcuerdos de Arrayan)) 
acentuaron el conflicto entre ambas lineas y profundizaron las diferencias tácti- 
cas entre ambos partidos en el seno de la Unidad Popular. El Partido Comunista 
asumió la consigna de cconsolidar para avanzar)) como alternativa a la crisis 
económica, 10 que implicaba la idea de que la prioridad otorgada a la moviliza- 
ción política de masas dificultaba el control del gobierno popular. Luis Corva- 
lan, Secretari0 General del Partido Comunista, expresaba en 10s siguientes tér- 
minos la tactica a seguir: <El objetivo principal de la revolución no es la con- 
quista del poder en sí sino el cambio de la sociedad, la creación de un nuevo 
orden económico, politico, social y cultural ... Para aumentar la producción se 
requiere urgentemente mejorar la dirección de la economia dando a 10s traba- 
jadoresmá.partic~ac_ió~, mas poder en la dirección de las empresas, produ- 
ciendo allí un cambio real en las relaciones de producción de manera que 10s 
obreros comprendan claramente que las cosas han cambiado, que en el aumen- 
to de la producción y de la productividad esta la base principal del mejoramien- 
to incesante de su situación, para la reproducción ampliada de la industria y la 
acumulación necesaria para la inversión fiscal y la realización de las obras 
~oc ia les ) , .~~  El Partido Socialista, por el contrario, partia de la tesis opuesta, 
denunciando el caracter burgués del Estado que justificaba la necesidad de 
otorgar prioridad a la movilización de masas a fin de lograr el control total del 
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poder p o l i t i ~ o . ~ ~  LO esencial de la economica de la última fase del 
Gobierno de la Unidad Popular fue expresado por el propio ministro comunista 
Millas en 10s siguientes términos: ((10 característic0 de la covuntura de hov en 
nuestra experi<ncia es que la correlación de fuerzas ha sido kectada, en cohtra 
de la clase obrera y del gobierno popular, por errores políticos y económicos 
que podemos resumir diciendo que constituyen transgresiones al programa de 
la Unidad Popular. Cabe, entonces, poner el acento en la defensa del Gobierno 
popular, su mantenimiento y en la continuidad de su obra. Seria funesto seguir 
ampliando el número de sus enemigos, y por el contrario, deberan hacerse 
concesiones y, al menos, neutralizar a las capas medias y determinados grupos 
sociales, enmendando desaciertos tacticos. En estas condiciones, en nada ayu- 
da al proceso revolucionario poner el acento en el anuncio de 10 que haremos 
en el futuro, cuando haya condiciones mas de~arrolladas,,.~~ La coexistencia 
'conflictiva de estas dos lineas estratégicas que se ponian de manifiesto en el 
Gobierno de la Unidad Popular ha sido constante en la historia ideológica del 
Partido Socialista. 
Sin embargo, la división de 197937 y la estabilidad ideológica, sin duda 
transitoria, que ha obtenido el Partido Socialista como resultado del proceso de 
renovación no ha sido la primera de su historia política. El10 no solo es la 
resultante del conflicto politico ((normal,, de un partido fuertemente sacudido 
por la inestabilidad política de la sociedad, en el10 también ha colaborado su 
ideologismo extremo y la ambigiiedad y generalidad de sus principios ideológi- 
cos. En 1933, por ejemplo, en el momento de su fundación, su adscripción al 
marxismo es de orden puramente ~~metodológico~~: ((El Partido acepta como 
método de interpretación de la realidad el marxismo enriquecido y rectificado 
por 10s aportes cientificos del constante devenir social,,. Mas tarde, en su Confe- 
rencia Nacional de Programa de 1947, reafirma el sentido pragmático de la 
utilización del marxismo al sostener que la <<doctrina socialista no es un conjun- 
to de dogmas estaticos, sino una concepción viva, esencialmente dinamica, que 
exDresa en el orden de las ideas volíticas las tendencias creadoras del moleta- 
riido modern0 ... El socialismo ho formula principios absolutos, de alktracta 
validez universal, ni se afirma tampoc0 en un concepto metafisico)). 
Sin embargo, la política realmente existente de finales de 10s años treinta y 
primera mitad de 10s cuarenta en el periodo de 10s gobiernos radicales de Fren- 
te Popular proliferan las divisiones internas, dando al Partido Socialista Popu- 
lar. Dicha crisis había sido precedida por la primera escisión que se produjo de 
las gestaciones de las candidaturas presidenciales de 1938, que encontro su 
causa en la voluntad política de algunos miembros por apoyar al dictador Iba- 
ñez y que dio origen a la Unión Socialista. La segunda división, que genero el 
Partido Socialista de 10s Trabajadores, tuvo lugar después del VI Congreso Ge- 
neral Ordinari0 en 1939 y resulto del debate sobre la continuidad o abandono 
del apoyo al Gobierno del Frente Popular. La tercera división se origino en el IX 
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Congreso General Ordinario realizado en Rancagua en 1943 y que dio origen al 
Partido Socialista Autentico, encabezado por Grove y Dominguez, quienes en- 
cabezaban la tendencia partidaria de continuar la colaboración con el Gobier- 
no del Frente Popular. En 1946 se produce en torno a la derrota de la candidatu- 
ra presidencial del partido que obtiene la magra cifra de doce mil votos. En el 
XI Congreso, que tiene lugar en dicho año, se derrota la dirección del partido 
encabezada por Bernardo Ibañez y se designa a Raul Ampuero como Secretari0 
General. La división de 1952 se produce cuando el partido decide apoyar la 
candidatura presidencial del General Carlos Ibañez y en oposición a el10 se 
genera el Movimiento de Recuperación Socialista encabezado por Salvador 
Allende, que se fusiona con el Partido Socialista de Chile bajo el nombre de 
Partido Socialista. Este ultimo junto al Partido Comunista, el Partido Democra- 
tic0 y sectores del Partido Radical organizan el Frente del Pueblo, que postula 
la candidatura  residencial de SaIvador Allende en 1952. Ellos constituven la 
primera experiencia política de alianza con 10s comunistas, que veinte años 
mas tarde, en 1970, permitira la victoria electoral de la Unidad Popular. El 
general Ibañez incorpora a su gabinete ministerial a 10s socialistas Clodomiro 
Almeyda, Felipe Herrera y Carlos altar ni ran^.^^ En 1957 tiene lugar el Congreso 
de Unidad del Partido, que incorpora a la mayoria de 10s militantes históricos 
que, en diversas divisiones y circunstancias, habian abandonado el partido y se 
debera esperar hasta después del XX Congreso General Ordinario para materia- 
lizar la próxima escisión, que esta vez, al amparo del ccprestigio)) de una ideolo- 
gia militarista derivada del impacto politico de la Revolución Cubana, dio ori- 
gen al Movimiento de Izquierda Revolucionaria. La división de 1967, que 
concreto la expulsión de Raul Ampuero, genero la Unión Socialista Popular y 
fue la ultima antes de la victoria electoral en las elecciones presidenciales de 
1970. 
5. Conclusiones: la convergencia entre democracia y neoliberalismo 
La economia chilena se caracteriza por un periodo de constante crecimien- 
to. En 1989 se verifico un crecimiento cercano al 9 %. La inflación, a pesar de su 
aumento en el ultimo periodo, se mantiene baja y sin tendencias explosivas. La 
deuda externa, en comparación con 10s paises vecinos, se cancela regularmen- 
te y el déficit financiero es reducido. Esta mejora sustancial se ha vinculado a la 
gestión, durante 10s años ochenta, del ministro de Hacienda Hernan Buchi. 
El10 explica, en parte, las simpatias de la burocracia militar y su determinación 
de designarle como candidato de la dictadura en las elecciones de diciembre 
recién pasado. El optimismo sobre el amilagro economico chileno)) es neutrali- 
zado por la cara oculta de la política económica. Nunca en la historia económi- 
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ca de Chile en el ultimo medio siglo el nivel de inversiones había sido tan bajo ni 
las desigualdades en la distribución de 10s ingresos tan profunda. De manera 
premeditada y consciente, el régimen autoriatario dejó de publicar estadísticas 
sobre redistribución de ingresos a partir de 1982. Otras cifras explican dramati- 
camente la razón: 45 % de la población, que corresponde a 5 millones de perso- 
nas, viven en extrema pobreza. De allí que exista una amplia conciencia entre 
las fuerzas políticas que apoyan al Gobierno de Patricio Aylwin que la democra- 
cia futura debera pagar el precio de la ccdeuda social,, del modelo neoliberal 
(que es consecuencia directa de la deuda externa y de la reducción del sector 
publico). La pregunta central es por quiénes y cómo sera cancelada. Sin embar- 
go, existe consenso entre la burocracia militar y la oposición democratica so- 
bre la ccnecesidad)) de mantener el modelo económico y el10 no fue un punto de 
controversia electoral entre Buchi y Aylwin. El problema central para 10s parti- 
dos politicos, y particularmente para la socialdemocratización del Partido So- 
cialista, es cómo compatibilizar la política económica con la democracia para 
conservar y ampliar su base política de apoyo. 
Durante años, dentro de 10s círculos politicos de la dictadura militar, se 
considero que cualquier tip0 o grado de democratización seria negativo para la 
continuidad del modelo económico neoliberal. Solo en el ultimo período se 
producen cambios en esta concepción como resultado de la aceleración de la 
crisis del régimen y su división política, a partir de su derrota en el plebiscito de 
octubre de 1988. En 10s círculos intelectuales de la derecha, se hace manifiesta 
la necesidad de poner fin a la consideración de la democracia como factor de 
ruptura en la continuidad de la política económica. La burocracia militar, con 
su vieja utopia de una (csociedad civil sin partidosn resiste y desconfia de la 
ccrenovación política)) de la derecha particularmente representada por el Parti- 
do Renovación Nacional. De allí que la propia nominación de Buchi como 
candidato Presidencial reprensente el ultimo esfuerzo por mantener el poder 
en manos de la tecnocracia n e ~ l i b e r a l . ~ ~  
Para la Concertación de Partidos por la Democracia que sustentaran el 
Gobierno de Patricio Alywin, la relación entre democracia y neoliberalismo 
tiene un caracter diferente. Para sectores sociales mas empobrecidos, que se 
ubican en las regiones periféricas de las grandes ciudades, el gobierno demo- 
cratico representa una gran esperanza. Paralelo a ello, 10s políticos de la con- 
certación han puesto énfasis en la lucha en contra de la pobreza, el desempleo y 
la mejora habitacional, de la salud y educación. La necesidad de conservar la 
estabilidad económica ha sido uno de 10s argumentos basicos para fundamen- 
tar la legitimidad económica de la política neoliberal. La compatibilización 
, entre neoliberalismo y erradicación de la pobreza debera fundamentarse en el 
estimulo al crecimiento económico, en el mantenimiento de 10s bajos índices 
inflacionarios, la reindustrialización de determinados sectores de exportación 
y la voluntad política en la mejora de la distribución de 10s beneficios de la 
economía. Se reconoce el mercado como el mecanismo insustituible de regula- 
ción de la economía, sometido a las correcciones anecesarias)) y vinculadas a la 
implementación de programas de eliminación de la extrema pobreza. Dichos 
39. A.E. Fernández Jilberto en Kees Biekart (1990): Oppositie wint de verkiezingen, dictator 
behoudt de macht: cohabitatie in bet Chili van de jaren negentig. Internationale Spectator, Neder- 
land, februari. 
programas.deberian ser financiados por el Fondo de Solidaridad, cuyos aportes 
no son generados por la economia nacional sino que esperan ser gestionados a 
través de ayudas internacionales bilaterales y de Organizaciones No Guberna- 
mentales de Ayuda al Desarrollo (Comunidad Económica Europea y paises es- 
candinavos). Es evidente que, como resultado de 10s procesos de democratiza- 
ción de la Europa del Este, las esperanzas cifradas en la ayuda económica de 
origen europeo se vera notablemente disminuida. 
El éxito del programa económico del Gobierno de Aylwin depende en gran 
medida de la capacidad.de entendimiento entre empresarios y trabajadores. La 
llamada ((Concertación Social, constituyó uno de 10s puntos de referencia obli- 
gado de la oposición y de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) que apoyó 
unanimemente la candidatura de Aylwin, en sus referencias críticas en contra 
de la dictadura y la política de 10s empresarios. El éxito politico y la conserva- 
ción de la influencia socialdemocratizante del Partido Socialista dependeran de 
su capacidad para demostrar que la ((convergencia entre neoliberalismo y so- 
cialismo,) facilita la profundización de la democracia y la eliminación de la 
pobreza sobre la base de un mejoramiento substancial en la redistribución de 
ingreso~.~O 
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